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U  CAlillEKA  HEL  ESCOlilAL. 

Comedia  en  un  acto,  arreglada  á  la  escena  española,  por  D.  Carlos  García  Doncel,  represen- 
tada conaplauso  en  el  teatro  del  Principe,  el  31  de  diciembre  dt  1845. 
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ACTORES. 


M»«IJA DoS»  T.  LlMáDBID. 

U.   OlMUN    DB     ArA^ZCB- 

«IK Don  P.  Lopei. 

Don  FiLix  DB  Vbliscu....  Don  A.  Alvbbá. 

Ltis* Duna  M.  Ciiin^o. 

Gbroiio D«>  M.Fkisíndeí. 

l'N  Soldado. 

La  egcena  pasa  en  el  Ejcorial  en  1754. 

El  teatro  representa  una  lienda  de  barbería.  Puerta 
«idrirra  cnel  fundo:  a  la  derecha  una  purrta,  á  la  iz- 
quierda uoa  ventana.  Mesa  coa  arios  de  afeitar  r  de  pe- 
loqut-ria  ií  la  derecha.'  sitiales  r  otra  mesa  con 'tinlcr*  t 
papel  a  la  iiquierda. 

ESCENA    PRIMERA. 

Mtd'JA,    to/d. 

E.t!  Va  es'.á  arrrgl.idu  mi  establecimiento....  las  lol>,i- 
ILu  en  su  lugar...  los  peinadores  lo  mismo....  anoclic 
repase  \ii  navajas,  con  que  todo  está  corriente,-  j,i 
pueden  venir  cuanji) quieran  losparruquianos...  Vaya 
uu  oficio  para  una  rouger!  Barbera  de  un  pueblo'  Vo 
ii'j  se  en  qué  eslubo  piiisandu  mi  (ladre  cuando  ge  em- 
peñó en  que  siguier.i  su  oficio...  Si  no  fuera  por  el  buen 
magin  que  Dms  me  li,i  da<lo.  ro  no  sé  cómo  me  liabia 
de  componer  (¡ara  hacerme  respetar  de  laníos  honibro- 
ncj  como  TÍcnen  á  servirse  de  mi  habilidad. 

ESCE.NA  II. 

Uabvja  y  Gbbomo. 

Ge*  Ha  de  casa! 

Mar.  Calla!  Va  estás  por  acá,  Geromo? 

G«s.  Si  tal,  por  acá  eslov.  .  Cuando  no  te  veo,  Maruji- 
lla,  me  pica  la  barba  de  on  modo,  que  no  puedo  su- 
frirlo :  rae  vieneti  ganas  de  estornudar  ,  y  en  fin  ,  so» 
el  hombre  mas  desgraciado  de  toilico  el  Escorial  de 
abajo. 

Ma(.  Con  que  sigue»  enamorado  de  mi? 

Gr«.  Cada  vei  mas,-  hoy  mas  que  sver,  v  mañana  mas  que 
bov. 


.Mar.  Por  eso  estas  á  todas  horas  en  mi  barbería. 

Gbb.  Allí  csl;i.  Vengo  hasta  nueve  veces  al  dia  con  el 
aquel  de  afeitarme...  soj  tan  feliz  cuando  siento  lu 
manila  de  rosa  por  mi  cara...  panliez...  y  decir  que  no 
me  cuesta  mas  que  cinco  cuartos...  llui! 

.M.in.  Como  no  pagasnuiica.  . 

Ger.  I'ucs  ya  se  vé  :  no  ves  que  eso  sería  degradar  nii 
cariño? 

Mar.  [riendo.)  Tu  cariño? 

Ger.  Si  por  cierto  ;  le  quiero  como  á  la  niña  de  mis  ojms, 
y  sufro  un  martirio  que  no  pueile  durar  mucím  tiem- 
po: yo  quiero  que  nos  casemos  cnanto  antes ,  .Maruja; 
ya  sabes  que  soy  Geronio  Colmenares,  para  lo  que 
giislcs  mandar,  y  que  lengo  Ires  mil  reales  de  rcnla 
anual  al  año. 

Mar.  V  quieres  casarte  con  una  pobre  barbera,  que  no 
tiene  bienes?  Va  sabes  que  mi  padre  solo  me  dejó  al 
morir,  una  buena  honra  y  un  par  de  navajas. 

Gbb.  V  mucho  que  lo  sé...  á  pesar  que  andan  diciendo 
algunas  cosas  por  el  pueblo... 

.Mar.  Cómo? 

(íbr.  Pues...  acerca  de  esc  huésped  que  tienes...  de 
ese  olicnl  del  regimiento  de  Saboya  que  d«crme  en  el 
cuarto  (le  ahí  abajo...  junto  al  corral. 

Mar.  Pues  no  saben  que  siempre  he  tenido  alquilado  esc 
cuarto,  sobre  lodo  cuando  los  reyes  vienen  de  jornada  ;'i 
san  Lorenzo  ? 

GtR.  Eso  digo  yo  ;  por  eso  me  ímporli  poco  que  digan 
loque  quieran:  con  qHc  acabemos :  quieres  casarle 
conmigo,  si  ó  no?  Si  fueras  rica,  no  le  baria  semejante 
pro(Kisicion. 

.Mar.  De  veras? 

(ÍBR.  Como  lo  oyes. 

Mar.  Pues  has  de  saber ,  que  aunque  soy  pobre  ,  puedo 
ser  rica  cuando  quiera  por  medio  de  e«lc  anillo. 

Gbr.  Es  el  de  Giges?  El  de  ese  rey  que  he  vislo  un  dia 
que  fui  .-i  Alaiirid  en  el  corral  de  comedias? 

Mar.  .No  seas  necio  ;  es  de  un  gran  señor.  Hace  Ires  se- 
manas acabábalo  de  cerrar  la  lienda,  cuando  siento 
un  gran  ruido  i  la  puerta  ,  abro  ,  y  me  encuentro  un 
señor  con  muclms  bordados  y  lleno  de  lodo,  porque 
había  volcado  del  coche.  Le  traían  dos  criados  casi  sin 
sentido.  .\l  momento  saqué  la  láncela,  y  en  un  abrir  j 
cerrar  de  ojos  le  hice  una  sangría,  que  le  volvió  el  co- 
oociinienlo  ;  y  loco  de  alegría,  me  dijo  en  cuanto  se 


litk  barbera  del  Bseorial. 


repuso;  «el  rey  me  espera...  esta  iiüchc  arri'gl.i  il  iiii- 
riislcrio...  raeíi.isdado  la  vida  y  la  felicidad...»  A  po- 
co tiempo  se  fué  ,  y  he  sabido  después ,  que  llegó  á 
tiempo  de  .ilcanzar  lo  que  qui;ria. 

Geb.  Vea  usted  en  loque  estriba  ser  ministro  ,  en  un 
láticetnzo. 

Mah.  Al  otro  día  vino  en  coche  hasta  aquí,  y  dándom  • 
csle  anillo,  ¡ne  dijo  :  «hija  mia,  mucho  te  debo ,  y  es- 
pero pagártelo  como  mereces,  lires  bonita,  y  por  con- 
siguiente, tendrás  algún  novio  ;  si  piensas  en  casarte, 
mándamelo  á  decir  ,  y  pueiles  eslar  segura  que  alcan- 
liirjs  de  miel  dote  que  desees,  ó  el  empleo  que  quie- 
ras p.ira  tu  marido.  Soy  el  gener.d  Wall.» 

Geií.  Calla!  lisc  es  el  ministro!..  Maruja,  es  preciso  que 
le  pidas  algo  para  tu  marido...  para  mi...  ó  para  ti... 
pero  pronlilo,  porque  los  que  están  en  esas  alturas, 
suelen  bajar  rodando  muy  pronto. 

Mab.  l'eru   si  soy  rica  ,   no  vas  á  querer  carsarte   con- 

ÜBR.  No  lo  creas...  son  preocupaciones  mias...  yo  haré 
por  olvidarlas. 

Mili.  Sea  corno  quiera,  yo  no  estoy  ahora  con  ánimo  de 
perder  mi  libertad;  alguien  viene...  será  mi  huésped. 
Ayer  estaba  muy  triste  ;  tal  vez  no  ha  dormido  en  to- 
da la  nuche. 

Gkr.  Pues  qué,  á  mi  no  me  ha  sucedido    otro  tatito? 

ESCENA    m. 
Dichos,   Vblasco. 

Mab.  Muy  felices,  señor  de  Velase». 

Vel.  Buenos  (lia-,  Maruja. 

ÜEB.  Como  deseo,  señor  alférez. 

Vel.  C.dla!  Va  está  por  acá  este  majadero? 

ÜEB.  (.Maja...  ha  dicho  maji...  bá!  está  malo;  la  calen- 
tura le  hace  perder  el  juicio:  respetemos  sudolor.) 

Vel.  {ap.  á  Maruja.)  Maruja  ,  tengo  que  hablarle  sin 
testigos. 

Mar.  Hablarme!  Agur,   Geromo. 

Geu.  Qué  dccias? 

Vel.  Se  despedía  de  ti., 

Geb.  AIi!  Bueno:  yaestoy...  vas  á  salir? 

Vel.  'I'ii  eres  el  que  vas  á  pasearte. 

Geb.  Vo?  No  por  cierto  :  si  estoy  aqui  muy  bien...  (va 
d  sentarse,  y  Vdasco  le  dd  un  puntapié.)  Qué  decia 
usted? 

Vel.  Que  lo  pases  bien. 

Gke.  Bueno...    Si  lo  he  entendido...  á  la  orden,  señor 
Vclasco.  [haciendo  un   geslo  de  dolor  y  poniendo  la  i 
mano  donde /c/Jc^iJ.)  La  calentura    le  hace   perder  el 
juicio,  no  sabe  lo  que  se  hace,  respetemos  sudolor.) 
{vase.) 

ESCENA  IV. 

Marcja  ,  Vblasco. 

Mab.  Va  estamos  solos :  puede  usted  hablar. 

Vel.  a  y  Maruja!  No  sé  cómo  pagar  el  desvelo  con  que 
me  cuidas  ;  para  darte  una  prueba  de  lo  mucho  que 
estimo  tus  buenos  oficios,  te  voy  á  hacer  participe  de 
mis  ponas. 

Mah.  Pues  ya  escucho:  haré  lo  posible  por  consolarle  á 
usted. 

Vel.  {la  abraza.)  Querida  mia  !  Figúrate  que  una  mu- 
chacha á  quien  amaba  ciegamente,  á  quien  habia  jura- 
do un  eterno  cariño  ,  una  fidelidad  á  toda  prueba  ,  se 
haburlaiio  cmnplelamente  de  mi  amor. 

Mar.  Ha  hecho  muy  mal,  si  señor. 

Vbl.  (la  abraia.)  Si  fuera  tan   buena  como  tú!.,  ah! 


eslalta  vo  de  guarnición  en  Segovia,  pueblo  de  s;i  na- 
cimiento, cuando  la  vi  por  primera  vez:  he  vuelto 
después  tres  veces,  y  siempre  la  he  encontrado  fria 
y  desdeñosa  :  poro  por  último,  se  ha  vuelto  mas  hu- 
mana ,  me  ha  escrito  varias  cartas ,  y  cuando  yo  creía 
que  solo  pensab.i  en  mi  cariño  ,  se  ha  burlado  de  mi, 
del  modo  mas  inicuo  en  cuanto  me  he  separado  de 
ella. 

Mar.  Me  dá  ustei)  compasión!  Háse  visto  cosí  igual! 

Vel.  (la^braza.)  Tú  comprendes  mi  martirio...  Ah! 
vohi  á  .Segovia  despuos  de  do<  moses  de  ausencia,  y 
me  cMCuntré  con  nná  c.irta  suja  ,  e;i  la  que  me  decia 
que  su  f.unilia  habia  dispuesto  de  su  maoD...  que  ha- 
hian  furzado  su  volunlad,  haciéndola  casar  con  un  don 
Ü.uiiiande  .\ranzueque,  escribano  que  habia  sido  d«l 
ayuMlatniento. 

Mau.  Conque  se  caso?  Pues  qué,  no  tenia  fuerzas  para 
decir  que  no  qiieria  sor  rnugor  de  iin  escribano? 

Vel.  .-^hi  verás  tú!  No  tod.is  tienen  tu  talento;  me  per- 
mites que  te  dé  un  abrazo? 

Mab.  .Me  gusta  la  salida!  I.o  ha  hecho  usted  ya  tres  re- 
ces sin  pedirme  licencia! 

Vel.  [la  abraza.)  De  veras?  Lo  he  hecho  sin  pensar. 

.Mab.  Vamos  ,  acabe  usted  su  rel.icion. 

Vel.  .V  e.so  voy.  La  pérfida  habrá  sabido  mi  desespera- 
ción ,  y  esto  la  habla  obligado  á  abandonar  el  lugar 
de  su  nacimiento  para  irse  á  establecer  en  i\avalcarne- 
ro.  CasualmeiUe  me  enviaron  allá  de  partida  con  par- 
te de  la  compañi.i :  pero  mi  esperanza  lauíbicn  quedó 
burlada.  El  marido,  en  cuanto  supo  mi  llegada  ,  lomó 
iin  carricoche,  y  pude  rastrear  que  venia  al  Escorial; 
[loro  á  pesar  de  que  he  pedido  ocho  dias  de  licencia, 
he  perdido  enloraniente  sus  huellas. 

Mab.  Ocho  dias  de  lice.icia!  Si  hace  un'mes  que  está  us- 
ted aqui- 

V"el  Qué  quieres!  La  desesperación  me  ha  hecho  olvidar 
los  deberes,  y  si  mis  gefes  no  tienen  algo  de  indul- 
gentes... 

Mab.  Qué  os  sucederá? 

Vel.  Bien  pronto  lo  sabremos:  porque  hoy  me  debe 
Hogar  una  caria  del  tenionle  mi  amigo,  informándome 
de  todo  lo  que  pasa  en  la  compañía. 

Mae.  V  se  está  usted  asi,  con  esa  paciencia,  sin  ir  al  cor- 
reo"' Vaya  usled  [ironto...  ya  estoy  yo  en  brasas. 

Vel.  Ah!  Pi.r  qué  no  te  he  conocido  antes! 

Mab.  Vamos,  márchese  usted  pronto. 

Vel.  No  serias  lú  la  que  te  burlases  de  mi  amor. 
Mah.  Nd  [)or  cierto :    pero  eso  no  viene  al  caso  ,    corta 

usU'd. 
Vel.   Si  llegara  un  dia  en  que  te  digese  :   Maruja,  yo 

te... 
.Mab.  Cómo  ?  Qué  decia  usted? 
Vel.  Nada. 

Mab.  Que  si  un  dia  raedigera  usled... 
Vel.  No  me  riñas  mas;  ya  me  voy.  [vase.  ) 

ESCENA  V. 

Maudja  ,  después  un  Soldado. 

Mab.  Se  vá,  sin  acabar  de  decir  lo  que  yo  mas  deseaba! 
De  buena  gana  darla  cualquier  cosa  por  saber  el  fin 
de  la  frase  que  ha  empezado. ..  aunque  me  parece  que 
algo  la  adivino. 

Sol.  Patroncita,  muy  buenos  dias;  aunque  usted  perdo- 
ne, no  vive  aqui  un  alférez  del  regimiento  de  Saboya 
que  se  llama  el  señor  Velasco? 

Mar.  Aqui  vive  :  pero  acaba  de  salir. 

Sol.  Entonces  tenga  nsled  la  bondad  de  darle  en  propia 
mano  esta  caria  de  su  teniente...  y  hasla  mas  Tcr. 
[vase.) 


IjA  barbe  rtk 

UáM.  I  na  carta..  Calla!  y  TÍanetin  cerrar...  bica  puc>lü 
leerla,  (/re.  1  «Cira  le  cuesta  (u  ciUveraÜA,  amigo  uno, 
te  lurticiiiu,  aunque  cun  muilio  seiiliiiiioiito.  qiii.-  Ii.i< 
|H-rilido  rl  gr.ijn  .  si  tienes  amigos  ii  i;eiitc  de  raii^u 
que  se  iiitereseii  pur  li  ,  haz  que  se  muevan  pruiiln. 
porque  de  lo  contrariu ,  te  quedas  a  pie."  Qué  es  lo 
que  he  leído!..  Sin  grado!...  Sin  fortuna!..  Oh  !  no 
será  asi  por  ti>lamia...  de  algo  ha  de  sertir  a  la  polirr 
l).irt)i'ra  el  crf.liln  del  siílur  iiimislrü.  que  me  .1.  do  Ij 
sangría...  Si  )o  le  e>cril)iera...  y  (Kirqne  iio'f  l'roiilili. 
{coyi  paptl  y  iscribe.) 

ESCENA  VI. 
MakCii,  Don  DtMUN  ,  f.iitt. 

IVtM.  Vire  aqiii  .  aunque  usted  perdone,  una  mucU.icli.i 
que  «e  ILima  .Maruja... 

&lta    Khl  (Juién  viene?..  Pero  qué  veo?  Lnisal 

Lci.   M.iruja'  Mi  h'Tinana  de  leche  :  Es  ella! 

l)iM.  l'uesiiolin)  m.is  que  preguntar. 

M4B.  t.ninocs  qiiele  veo  por  acá? 

I.vi.  Vengo  con  mi  marido,  que  está  présenle. 

Mab.  Con  que  te  has  casado? 

Iai.  Va  lo  ve». 

Uam.  Va  lo  «é  uste>l .  y  bien  catada:  porque  aunque  me 
c-té  mal  el  decirlo... 

.Mil.  V  no  haberme  convidado  á  l.i  hoila  !  Has  hixhri 
111  il...  porque   auna  hermana  ,  como  si    dijérninos... 

I.i'i.  ."^i  no  hi  habido  tiempo  para  uaila  .  desde  que  es- 
tamos casados,  no  hemos  cesado  de  viajar  do  un  ladoj 
otro. 

Mab.  Qué  tnc  dices? 

I.ci.  Es  uno  de  los  caprichos  que  se  le  hao  ocurrido  re- 
pentinamente al  señor  Araniueque. 

MiR.  Ks'c  caballero  es  el  señor  don  Damián... 

l>Ol.  De  .Vraniiieqiie,  escribano... 

.Mili.  IJuc  fué  del  ayuntamiento  de  Scgovia?..  (El  rival 
de  mi  alférez.^ 

1. 1 1.  reliemos  mucho  que  hablar:  pero  tiempo  ha)  do 
sobra  ,  porque  según  parece  ,  nos  venimos  a  establecer 
aipii. 

Djim  Loque  es  eso,  dependerá  de  loque  dependa  ,  que- 
riiia  mia. 

1,11.  tlómo? 

DtM.  Vu  no  sé  aun  si  me  convendrán  los  aires  de  este 
pueblo...  dicen  que  es  tercianario...  probaremos,  y 
después...  i,llainando  aparte  d  Maruja.)  Hay  miiolios 
militares  por  el  pueblo? 

M»íi.  .Mililaresr..  (.-Vh!  ;a  caigo.) 

Diu.  Pues...  gente  de  tropa...  quiero  decir,  verbigra- 
cia.... 

AiiB.  El  regimiento  de  Saboya? 

Dam.  Eso  es. 

.Ma'i.  Busca  usted  por  ventura  á  algún  oficial? 

Dam.  Qué  pe:telrarioii  tiene  esta  muchacha  :  me  lee  los 
pensamientos. 

Hai.  Lo  único  que  le  piedo  decir  á  usted  es,  que  |iartc 
<kl  n-giraiento  de  Saboya  está  en  .Navalcarnero. 

Dam.  i  .4uii  están  alli''  C  intermitios  mucho  tiempo  Dios  y 
el  rey.) 

Mab.  Pero  yo  no  se  si  el  que  su  mercé  busca  está  p>'r 
alia. 

Din.  Ah  !  yo  le  encontraré  bien  pronto  ..  por  desgracia 
suya. 

Lti.  Pero  qué  le  importa  nada  de  eso  á  Maruja? 

Dam.  Es  que  ya  salics  qoe  cuando  me  irrito,  no  sé  dón- 
de voy  a  parar. 

Mar.  De  Segovia  á  Navalcarniro,  j  de  Navalcarnero  al 
Escorial. 


del  KMCorlül.  S 

Dam.  Eh? 

Lti.  i.a/).  d  Maruja.)  lian  Iraido  aquí  un  lio  de  mi 
parte? 

Mar.  Hasta  ahora  no. 

Dam.  ijué  dices,  querida  mia? 

I.ii.  Que  .1  pesar  de  na  estar  aqiii  ese  regimiento  que 
andas  huscamlo  ,  consentirás  al  fin  en  ilarine  gusto, 
queilaiiitonos  en  este  pueblo  :  si  es  asi  ,  bueno  »crá 
qoe  busques  alguna  casa  mas  dectnte  que  el  mesón  á 
d'iMijo  hemos   [larado. 

DaM.  Bien  ;  consiento  en  ello...  porque  .i  decir  verdad... 
los  aires  de  este  pueblo  han  de  ser  muy  saludables  pa- 
ra ti. 

ESCE.NA  Vn. 
Üichot ,  (iRROMo   ron  un  lia. 

l'fBB.  .Maldito  lio!  {dtjandulo  tobre  un  (abúrete.)  Pues 
pesa  poco  quo  digamos  ! 

.Maii.  Qué  es  es  1?  Qué  traes  por  acá? 

IjKB.  l'ii  lio  de  mil  ilemunius...  cuya  historia  voy.  á  dc- 
seinoUer. 

Li:i.  (bu/o  d  María.)  Es  el  mió! 

liBB.  Un  criado  forastero  andaba  preguntando  por  las  se- 
nas de  tu  casa,  y... 

Luí.  ^bíijo  d  .María.)  Haz  que  calle! 

.Mar.  .Vh!  Bien,  bien;  ya  sé... 

Iíeb.  Pues  como  iba  diciendo...  yoquesinlJa  la  necesi- 
dad do  rasurarme...  dije  p.ira  mis  adentros,  voy  ,1 
cargar  con  el  lio,  y  M  inijilla  me  pagará  el  porte  pa- 
sándome la  navaja  por  la  barba. 

.Mar.  Ahora  no  tengo  tiempo. 

Gkb.  Calla!  V  so  me  ohidaba  lo  mejor...  el  fámulo 
venia  de  parte  de  la  señora  de...  Ali!  ja  caigo.,,  la 
señora  ilc...  {Maruja  le  lira  un  pelUico.)  üti!  l'iics 
no  caigo... 

.Mab.  Cómo  te  lie  de  decir  que  lo  sé  tod)? 

t'iER.  Es  (pie  me  ilijo  a  lomas,  que  dijera  que  aqii  ven- 
dría a...  (  Luúa  le  pellizca  por  olro  lado,)  ¡iciiora, 
á  la  orden  de  usted...  (Si  estará  calenturienta  cocuo  el 
oficial?) 

Lci.  Vamos,  /Iranzueque  :  aaii  estis  aqui. 

Grr.  .Vranziieque...  Cabalito...  ese  es  el  nombre... 
Olí!  {Maruja  le  dd  en  el  pie  con  el  bastón  de  don  Da- 
mián.) 

.Mar.  Silencio!.. 

Li'i.  (íi/i.   tas  dos.)  Cuáles  tu  cuarto? 

.M  iR.  El  lie  la  esc  licrill.i ,  pero  diine... 

Li  I.  Luego  sabrás  todo. 

Dam.  Hasta  luego,  vida  mia...  estoy  seguro  de  que  en 
este  pueblo  te  repones  del  todo,  i^vase  por  el  foro  ,  1/ 
Luisa  po>  la  derecha.) 

ESCENA  VHI.  , 

Grbomo,  Marcja. 

.Mab.  (Ahora  mas  que  nunca  es  necesario  escribir  al  mi- 
nistro... es  preciso  que  le  perdone,  y  sobre  todo,  que 
le  haí  1  salir  de  aqiiicuanto  antes...  porque  una  vez  en 
ti  regimiento.  110  peusará  en  mi,  es  cierto  :  pero  tam- 
poco verá  á  Luisa.  {mi4nlras  estas  palabras  ,  üent- 
mn  ha  dispuesto  los  avíos  de  afeitar.) 

Gbb.  Gracias  á  Diosqiie  se  han  ido  todos  esos  inlru.sos... 
Xlarujilla...  cu  mdo  te  parezca...  estoy  esperando. 
(((  .<i>n<a  y  se  pone  la  vacía.) 

Mar.  El  que? 

(ífu.   Mi  dicha...  ol  |i:irtc  del  lio. 

Mab.  Ahora  no  se  trata  ileeso.  Geromo,  le  necesito  pa- 
ra desempeñar  una  comisión. 


ti»  barbera  del  fiüMcoriikl. 


ÜBR.  Ülra!..  Pero  qué  digo?  Mil  comisiones  haría  yo 
por...  p»ro  con  Iü  condición  de  que  á  l.i  ?uella  me  he 
de  sentar  en  el  sillón,  t  me  he  de  levantar  sin  bar- 
bas... Maruja,  me  abrasa  la  cara...  ten  compasión 
de  mi.  . 

Min.  Vas  á  llcTar  un»  caria  á  San  LoreníO,  al  palacio 
de  S-  M. 

ÜER.  Oh  ! 

Uin.  l'ara  don  Ricardo  Wall. 

Geb.  lil  miiiislrol 

Mab.  a  quien  envió  la  sortija...  piíliéndote... 

Ger.  Que  haga  alguna  merced  á  lu  marido? 

Maii.  l'ues,  al  ()uc  amo. 

ÜER.  Ilui  quf  gusto!  Al  fin  te  decides?  Haces  bien,  pí- 
dele ,  pidolc.  Pero  antes  entendámonos...  qué  le  vas  a 
pedir  para  mi? 

Mar.  Lu  quo.  quiera  darle. 

Gbk,  Oué  inocentona  eres!..  Bien  se  conoce  que  no  sa- 
bes ni  pizca  (lo  lo  que  pasa  en  la  corle...  anda  ,  íien- 
late,  y  yo  le  ilictarécl  papel. 

Mar.  Escelenlísinio  señor...  («scríbiendo.) 

Ger.  liso  es  ..  ha  de  saber  V.  E... 

Mar.  [escribiendo sin  escuchar.)   El  que  amo  es... 

Ger.  El  que  amo  es  un  muchacho  {(Helando.)  muy 
guapelon,  que  sabe  escribir  de  corrido,  leer,  ayudar  a 
misa  ,  y  otras  muchas  cosas. 

Mas.  ;E1  ara  >r  le  hi  hecho  olvidar  sus  deberes,  y  su  li- 
cencia ha  concluido  hace  quince  dias ;  yo  ruego  enca- 
recidamente á  V.  E.  que  le  perdone,  porque  su  suerte 
es  la  mia,  y  ambas  están  en  manos  de  V.  E.) 

Ger.  V  olras'muchas  cosas...  me  parece  que  sin  descor- 
tesía puedo  pedir  á  Vuecelencia  para  él  una  pUua  en 
las  caballerizas  reales...  Digo,  silo  lograra!..  Quéprc- 
venda  !  Acaba  como  se  acostumbra...  memorias  á  la 
parionla... 
M.vR.  Ya  está  corriente,  (ccrratidü  locarla.) 

Ger.  Magnífico!  Qué!  Si  para  poner  un  papel  me  pinto 
solo...  V  la  sortija? 

Mar.  Va  dentro  de  la  carta...  Vamos,  no  llenes  que  per- 
der tiempo...  de  una  carrera  te  pones  en  palacio. 

Ger.  No  tengas  cuidado...  Voy  en  un  vuelo,  (vase.) 

ESCENA  IX. 

Mari'ja   después  Luisa  de  esludiante. 

Mar..  Confio  en  la  gratitud  del  señor  ministro;  se  acor, 
dará  de  la  promesa  que  me  hizo  ;  el  alférez  obtendrá 
su  perdón  ,  y  Luisa  se  verá  libre  de  su  importuno 
amor...  aunque  á  decir  verdad,  no  sé  si  es  ella  quien 
me  obliga  á  dar  este  paso...  porque  le  quiero,  y... 

Luí.  Maria! 

Mar.  Que  veo!  Un  estudiante  que  sale  de  mi  cuarto!  Qué 
es  esto?  Calla!  Luisa  en  ese  Irage! 

Leí.  Me  lo  ha  prestado  mi  hermano,  que  eslá  de  va- 
caciones. 

Mar.  V  á  qué  Tiene  ese  disfraí? 

Luí.  Va  sabes  que  estoy  casada  ;  pero  ignoras  que  antes 
de  conocer  á  mi  marido... 

Mar.  Te  hizo  el  amor  un  joven... 

Luí.  Si  por  cierto;  ay  Dios!  un  joven... 

Mab.  Oficial  del  regimiento  de  Saboya? 

Luí.  Cóniu!  Tú  sabes?.. 

Mar.  Continua. 

Luí.  Mi  familia  dispuso  de  mi  mano,  y  me  hizo  casar  con 
don  Damián...  el   oficial  se   enfureció...  tenia  la  pre- 
tensión de  que  yo  le  amaba... 
Mar.  Ola!  tenia  esa  pretensión? 
Luí.  Por  fatuidad. 

Mar.  V  por  unas  cuantas  carias  en  que  le  jurabas... 


Lüi.  Yo?  .Noda  lie  eso ;  no  lo  creas,  solo  le  escribí  tres, 
y  para  recobrarlas  he  venido  aqui  á  ver  á  Velasco  me 
presentaré  á  él  bajo  el  nombre  de  mi  hermano ,  y  le 
pediré  esas  cartas,  que  ya  para  nada  le  hacen  falla. 

Mar.  V  piensas  que  no  te  reconocerá  á  pesar  del  disfraz? 
Mucho  lo  dudo...  Si  asi  sucede,  estás  segura  de  li? 

Luí.  Conozco  los  deberé»  de  esposa,  y  ahora  y  siempre 
lus  respetaré...  debo  mucho  a  mi  marido  para... 

ESCENA   X. 
Dichos,  Don  Damián. 

DaM.  {dentro.)  E\  aqui!..  Como  mi  sombra! 
Luí.  Mi  rnarido!  Estoy  perdida!   Doude  rae  esconderé? 
Mak.  Aqui.  {la  hace  sentar  en  el  sillón,  y  la  pone  un  po- 
no de  afeitar.) 
Luí.  Qué  vas  á  hacer? 
Mar.  Sileni!Ío!  No  te  muevas,  {la  jabona  la  cara.)  El 

diablo  qiio  le  conozca. 
Dam.  '<o  hay  duda  :   es   mi  rival...  no  lengo  una  gola 

de  s.üigre  en  las  venas. 
Mar.  Qué  tiene  usted ,  don  Damián?  Viene  usted  agila- 

lado...  cadavérico... 
Dah.  No...  es  que  he  corrido...  y    el  cansancio...  luego 

he  ttuido  cierto  encuentro... 
ALii;.  Quiza  al  oficial  de  Saboya? 
D.^m.  Precisamente.,  en  cuanto  le  he  distinguido,  me  he 

dejado   llevar  de  la  cólera  y...  le  he  perdido  de  vista. 
Maii.  Entonces  no  tengáis  cuidado  ,  ya  le  veréis. 
Dam.  Si? 
Mar.  l>e  seguro  ;  en  lodo  el  Escorial  no  hay  mas  que  un 

oficial  de  Saboya,  y  ese  vive  en  mi  casa. 
Dam.  .V()ur.'  Con  que  va  á  venir? 
Luí.  (Va  á  venir!) 
Dam,  Soy  hombre  perdido...  Ah!  me  ocurre  una  idea... 

no,  no  se  mj  ocurre...  Si,   ya  la  tengo,    {lantánduse 

enlre  las  dos.) 
Luí.  Ah!  {asustada.) 
Mar.  Qué  ossuceile,  señor  don  Damián. 
Dam.  Hija  niia,  le  doy  veinte  reales,  si  me  dejas  afeitar 

áesle  esludiante. 
Luí.  (Cielos!) 
Dam.  Necesito  guardar  el  incógnito,  Maria  de  mi  alma; 

lo  necesito  con  la    mayor  necesidad;  es   preciso  fingir 

que  li.is  lomado  un  mancebo  desde  osla  mañana;  desde 

hace  una  hora,.,  y  ese  mancebo  soy  yo. 
Mar.  Pero,  á  qué  viene... 
Da»,  Venga  una  navaja,  (güilas»   la  casaca  ,  y  te  ptnt 

una  lohalla  por  mandil.) 
Mar.  Siento  mucho  negároslo,   señor  don  Damián...  si 

tuviera  entre  manos  á  otro  parroquiano,  puede  ler  que 

accediera  ,  pero  este  es  imposible. 

ESCENA      XI. 

Dichos,  Geroho. 

Gbu.  .Aqui  estoy  ya!  iif !  {entra  corriendo.) 
Da.>i.  Ah!..  No  es  él.  {creyendo  ser  Velasco.) 
Gbr.  Tienes  gente...  bá!..  no  importa!  Hice  el  encargo 
á  las  mil  maravillas...  Entregué  la  caria, y  dentro  de 
una  hora...  me  han  dicho  que..,.  Uf !  no  puedo  res- 
pirar... me  han  dicho  que  el  ministro  rae  dará  la  res- 
puesta... á  mi  en  persona...  con  que  ya  ves...  es  pre- 
ciso que  rae  vea  decentito...  Si  rae  viera  con  eslai  bar- 
bas... Con  que  ya  me  entiendes,  Maruja...  eh?  {qui- 
tase la  chaqueta.) 
Uas.  Si  tal...  siéntale  en  ese  otro  sillón. 
Dm.  .Me  habré  equivocado?  {mirando  por  ti  foro.) 
Ger.  Al  fin  consiente!..  Qué  dicha! 


L*   lt»rberu 

DaM.  Olí!  es  él'.-  no  hav  dmli...  Diu  ixvaja...  tutl.i  1) 

que  tengo  |>or  una  iiatiji- 
GiB.  Cii.ttiJi)  acalle  con  «íüj  Joi...  «ii  a  llegir  mii  tei. 

(i»ii<(in</«i«. ) 
Aliii    l'.w  el  cijoii  (Je  la  mesa  enconlrartiii  uiu.  (poaifri- 

lío  el  perno  a  Gtromo.) 
(íkk.  Mi  corjioii  esl.i  locairlu  á  aleluya. 
UiM.  (iraeins  a  Dius.  ^sacunUo  <a  naia/a.} 
(iia.  Voy  a  stMitir  cu  mi  cir.i  su  mi^iio  Je  rusa...  Ali'.. 

4110  il.in  ftcalusfriusilr  ¡;uslu. 
DiH.  .^lioM...  [dirtgui  á  Luisa.] 
.Mi«.  AToilail  á  ese   oiru.  ^iirpari4niiu<«  y  dándole    lu 

vatia. ' 
1>*M.  .A  (-slc  hombre!  Lu  mismo  me  tlá.  (<«  pone  Uelrúí 

úi  la  »Ua  y  Ju  jabón  d  Gtromo.) 
Om.  Huí:  ()ue  iliiliiira!  Lssuiuaiiu!  Iiui'  Queduliura: 
Miu.'N'o  le  lia  ci>iiocido.  ;(i  ¿.uiiii.) 
GKt.  M-iniji?  Cilla!  (.>iiú  oseslu?  Un  lioiobrel..  l'ii  fun: 

(rifiM/u  a  don  Damián.) 
DiM.  Silencio,  ücstlicliado!  (cógete  dt  Itu  nurÍMt  y  uUi- 

ya/i  d  tmlOTU.) 

ESCKN.V    XII. 
Üiehot,  ViLáSCu. 

Vkl.  (No,  no  inc  ube  duda...  lia  TCJiidu  aquí.} 

Ui.  (Vebscx)!) 

Mab.  (Va  esiaiiiús  enlro  dos  fuegos.) 

VCL.  Aqiu  lij  deludo  cnlnr...  .Maruja... 

Hit.  No  le  lurlies...  Icn  c,iliiia..(ci  Luisa- ; 

Gkh.  [>ur  Tidadc!..  Veto  calla!..  Yo  conozco  á  eslc 
soilur. 

UiM.  Chito!  [aprelániole  lat  narieet  y  dándole  jabón.) 

Geb.  Siiclle  usted  mis  narices. 

Vkl.  Con  que  lias  tomado  un  mancebo?  {á  Maruja.) 

Alik.  (lupundu  (i  Luisa.)  Si  scnur...  es  lanía  la  parro  . 
quia,  que  \a  no  podía  sola... 

Geb.  .\iida!..  .Me  mete  el  jaboii  en  los  ojo». 

Vel.  Esla  Taclia...  {examinando  á  don  Uamian.j 

Dán.  .Me  está  examinando...  (dd  el  jabón  muy  aprisa.) 

Gi*.  Que  ya  basta...  demonio!  Me  trago  la  mitad... 

Vkl.  (Medias  de  seda...  zapato  con  hebilla...  tste  es 
mi  hombre.  Luisa  debe  estar  en  el  Escorial.)  Mozo! 
'(i  don  Uamiin,  dándote  en  el  hombro.) 

DiX.  Oh!  ^asustado.) 

Gkb.  Achí:  ,e<lornudanf/u.) 

Vkl.  .\si  que  hayas  cuucluído  con  este,  me  ras  á  ra- 
surar. 

Mi».  {\j  Dios  miu!) 

DiM.  (bsloy  muerto!) 

GüR.  Me  alegro...  yo  le  cedo  á  usted  mi  puesto  ,  mi  al- 
férez. 

Mak.  Nada  de  eso. 

DiM.  (haciéndole  senlar.)  Estáte  quieto. 

MiB.  [Si  conoce  al  marido,  descubre  eo  seguida  el  para- 
dero de  Luisa.) 

Vkl.  Utspacha  pronto. 

Mil.  &iy  cou  usted,  señor  Velasco...  este  joren  ya  está 
corriente  dentro  de  poco. 

GCB.  Es  que  yo... 

DiX.  [bajo  }  Por  Dios... 

Vbl.  (Qué  »co!  Luisa!..  Coo  ese  trage...) 

Geb.  l'ero  hombre... 

DiH.  Por  los  siete  claros  le  suplico  que  no  le  muerasi 
Solo  á  li  te  puedo  afeitar. 

Gki.  V  por  qu¿1  Vaya. 

UiM.  Porque  en  mi  vida  be  cogido  una  naraja. 

Gbb.  No  sabe  afeitar!..  Ay  Dios  mío!  Déjeme  usted... 
déjeme  usted  ,  usted  sabe  á  lo  que  me  espunc? 
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DiU.  Si,  pero  a  todo  uiiluy  d^cuiídu .  le  cui'ueuu  Usii.i- 

ritcs. 
Ghm.  .iy  Virgen  de  mi  alin«!  Uue  posición  la  wia!  Pue» 

p.iüc  usted  al  menos  la  n.ivaja  por  el  lomo. 
.Mil.  ^(t  Luisa.)  .Me  pan-ce  que  le   ha  cniini:i,io  ..    Ki 

procifo  que  le  vayas  cuanln  antes. 
Vil.,  ^()ll!  Lo  que  es  e-it.i  m'í,  iiii  te  escapas ,  ingrata.) 
.MiB.  KslÁ  usted  dcspaftindo,  sefinr  estudiante...  deje 

uslod  el  caui|kj  libre,  {dándole  el  sombrero.) 
Vkl.  (No  hará  tal.;  Que  es  lo  qu«  miro'!!  Será  püsllile' 

ICI  es!  [detinitndii  li  Luisa.) 
kliH.  r.óino?  Qué  ha)Y 
l.ii.  Cib.illcro... 

Vkl.  Enrique...  querido  Eitrique, 
Min.  rsli.'(|  se  iqiiiv(jcj. 

Vil.  Cómo  inc  he  de  equirocar,  si  es  mi  priiuo.' 
.MiB.  V  l'L'l.  .Su  primo! 

(iün.  Que  ahí  no  hay  barlú...  Pues  no  se  pone  á  afeitar- 
me las  narices! 
Vkl.  Venga  un  abrazo!..  Cuánto  tiempo  hace  que  no 

nos  hemos  visto!  Va  se  vé,  inclidoen  tu  iiniTersidal... 
Luí.    (bajo.)  Oh!  Es  iisleil  un  mal  caballero...  Cuno 

abusa  nsied  ile  mi  posición!.. 
DtM.  Qué  Uicn  lia  venido  este  recouocimiontu!..  Va  «oy 

respirando. 
I.i'i.  (id.)  Por  Dios!  No  llegue  á  sospechar  mi  mando... 
Vel.  H.iré  todo  lo  que  usted  quiera,  si  me  concede  una 

entrevista  al  luomenlo. 
.M\R.  (fca/o.)  .No  quieras. 

I.ii.  lis  imposible,  (u  Velasco  y  siguen  hablando.) 
UiM.  Un  sido  una  dicha  la  venida  du  esle  esludiaiitillo. 

no  es  verdad.'  {te  ¡lasa  ta  navaja  por  el  cuello.) 
(JEU.  No  ande  usted  por  nhi...  que  es  muy  peligroso  .. 

cuidado!..  Que  aiii  está  el  gabllw!.. 
N  EL.  (tonque,  en  qué  qucdainos? 
I.Li.  liicn,  <lcjidinc  ali  ira  y  mas  larde  volveré,  (raii  y 

Maruja.) 

ESCENA  XIII. 
Gbiomo,  Don  DíHIam,  Vrlísco. 

Vkl.  (.4hora  nos  veremos  las  caras,  escriba  de  los  de- 
luonios.)  Acabaste?  (dándole  en  el  sombrero.) 

üiM.  (Ay,  no  se  ha  marchado!)  (sigue  afeitando  á  de- 
romo.) 

Gkb.  .\o  tan  de  prisa...  no  tan  de  prisa,  por  Dios!.,  me 
va  a  desollar.. 

Vel.  .Maruja  me  ha  hecho  grandes  alabanzas  de  li... 
vamos  á  ver  como  le  portas. 

Geb.  Asi,  asi...  le  falla  pr.ictica. 

DiM.  /liomblo  como  la  hoja  en  el  árbol.) 

Gbr.  ( Por  el  lomo...  siempre  por  el  lomo...  por  Dios  no 
lo  olvide  usted,  con  suavidad.) 

N'bl.  Qué  estoy  mirando!..  Purdiez!..  Estás  eo  tu  jui- 
cio? Vuelve  esa  navaja. 

UiM.  Tiene  usted  razón. 

Gbb.  No...  yo  me  opongo...  no  la  vuelva  usted...  \i  j 
_  «logoUarme!..  (le  leíanla.)  .\l  asesino! 

VtL.  Deja  que  te  dé  la  última  mano. 

Gkb.  Con  lI  tilo?  Ni  por  todo  el  oro  del  mundo. 

Vfl.  Ja,  j.il..  Te  tiembla  la  mano?  (a  don  Damián.; 

DiH.  Si  señor,  padinc  >  una  enfermedad  nerviosa...  aho- 
ra necesitas  una  mano  de  polvos,  (á  Gtromo.  ] 

Vel.  Si  solo  necesita  rasurarse. 

Gf.k.  V  que  me  rasure  un  barbero  y  no  un  escribano. 

Vel.  l'n  escribano! 

Di.M.  Calla,  uLilvado!  {sacudiéndole  la  borla  de  polvos.) 

Gri.  Vo  quena  coofiar  mi  cara  á  la  Marujilla. 

DiM.  Silencio! 


La  bnrber»  del  Escorial. 


Gbr.  y  no  al  escribano  Aranzuequc. 
Vel.  Araiizueque! 

Diii.  Me  ha  nombrado!..  Aqui  de  mis  piernas!  (íira  á 
Geromo  la  borla  y  eteapa.) 

ESCENA  XIV. 

Geromo  ,  Velasco,  desputi  Makuji- 

Gbb.  Maldito,  rae  ba  cegada!  (  Velasco  se  sitnla  riéndo- 
se ;  Gerónimo  se  sacude  los  polvos  tirando  un  labu- 
rele.) 

MiR.  Ah!  [entrando  ai  mismo  tiempo.) 

Gbr.  Le  lie  estrelhido,  eh? 

Már.  Ay  pobre  Geroimo!  [echándole  agua  en  la  cara.) 
Comu  está  el  infeliz! 

G£u.  Ya  me  corre  l.i  sangre!..  Virgen  de  las  Angustias! 
V  coiígel.iila  que  es  mus...  yo  estoy  muy  malo...  Ca- 
lla ,  es  agua!..  M.irujj!..  al  fin  le  apiadas  de  mi... 
vienes  á  curarme  las  beridas. 

Mar.  Necio!  Si  no  tienes  nada. 

Gbb.  Cómo  li;is  tenido  valor  para  ponerme  en  manos 
de  un  Cíiribe?  Imprudenle  ,  lú  no  sabes  á  lo  que  bas 
cspueslo  á  tu  au)jr...  (lorque  soy  tu  amor,  Maruja, 
no  es  verdad?  V  asi  que  el  ministro  nos  baya...  Par- 
diez!.,  abura  me  .icuerdo...  y  la  respuesta? 

Mak.  Es  preciso  ir  á  buscarla  al  momento. 

V^BL.  Ola!  tenéis  c  )rrespondencia  con  el  ministro? 

Ger.  Si  tal...  le  hemos  escrito  ,  y  me  ha  suplicado  que 
vaya  á  tener  un  r.ilo  de  palique  con  él  esta  mañana. 
(se  pone  la  chaqueta.)  Yo  tengo  franqueza  con  el  se- 
ñor ministro...  Sin  embargo,  no  es  cosa  de  hacer  es- 
perar al  portero...  Di,  M.irujill,i,  estoy  presentable'.' 

Mar.  Pues  no  lo  bas  de  estar?  Vé  pronto. 

Gbr.  Hasta  la  vuelta,  señor  Alférez,  [vase.) 

ESCENA  XV. 
Mabdja,  Velasco. 

Vel.  Ahora,  Maruja  mia,  pensemos  en  mi  cita.  Es  pre- 
ciso que  me  presente  delante  de  Luisa  con  todo  el 
lucimiento  que  requiere  una  entrevista  semejante. 
Vamos,  arréglame  bien  el  cabello,  y  despúntame  los 
mostachos. 

Mah.  Pues  rae  gusta! 

Vbi..  Ponme  como  un  Adonis...  un  poco  de  perfume.... 
pr  intilo...  El  destino  de  mi  amor  est,á  entre  tus  de- 
dos, [se  sienta.) 

MiR.  (Pues  no  fallaba  mas!..  Oh  que  idea  me  ocurre!.. 
Divino!  es  el  mejor  medio!)  Voy  á  daros  gusto,  señor 
Velasco.  [toma  el  peinador  y  las  tijeras,  le  descompo- 
vc  el  pelo,  dejándole  muy  mal.)  Sab;:  usted  que  me 
p.irece  que  no  va  usted  á  conseguir  nada? 

Vel.  No  digas  desatinos...  Pues  qué,  no  valgo  cincuen- 
ta mil  veces  mas  que  ese  estantigua  de  escribano?  Si 
todas  las  victorias  que  he  conseguido  fueran  tan  fáci- 
les... Peina  con  cuidado...  En  cuanto  sepa  su  mujerío 
mucho  que  he  sufrido... 

Mar.  y  si  envezdc  enternecerse  mi  señora  doña  Luisa, 
k  respondiera  á  usté  i  con  una  carc.ijada? 

Val.  Estás  en  tu  juicio? 

Mar.  Pero  si  suceiliera ,  qué  baria  usted...  pondría  us- 
ted todavía  en  duda  su  indiferencia? 

Vel.  Si  es  imposible! 

Mar.  Si?  (Alia  lo  ve;e:no5,^  (le  corla  un  lado  del  vigo- 
te.]  No  se  mueva  usted...  Por  ¡)oq.iilo  no  le  corto  á 
a  usted. 

Vel.  .\cabaste? 

Mar.  (PobreciUo!) 

Vkl.  Te  habrás  esmerado,  ch?  Lo  creo.,,  silencio.  Pa- 
rece que  viene...  si...  déjanos. 


Mab.  (Me  parece  que  la  entrevista  no  es  peligros!. )  (^ 

Luisa  que  llega.)  No  te  olvides  de  tu  marido. 
Loi.  No  te  separes,  [bajo.) 
Mab.  (Estaré  cerca.  Volveré  á  evitar  las  csplicaciones.) 

[vase.) 

ESCENA  XVI. 
Luisa,  Vblasco. 

Loi.  [sin  mirarle.)  No  me  atrevo  á  mirarle. 

Vel.  (Cada  dia  está  mas  hechicera...  Aqui  de  Saboja.) 
Luisa! 

Luí.  (sin  mirarle.)  Caballero,  si  be  consentido  en  con- 
ceder á  usted  esta  entrevista,  ha  sido  porque  tengo  la 
Certeza  de  que  será  la  última  ,  y  porque  fio  en  su  honor 
y  delicadeza.  Hace  un  aboque  cometí  la  imprudencia, 
bien  criminal  por  cierto  ,  de  escribirle  á  usted. ..y  es- 
pero que  no  abusará  el  señor  don  FeWx  de  mi  debili- 
dad. Vengo  resuelta  á  pedirle  á  usted  aquellas  carias 
que  boy  dia  pueden  comprometerme...  Usted  me  los 
volverá ,  no  es  cierto? 

Vel.  Qué  es  lo  que  usted  me  pide?  Esas  cartas  son  las 
únicas  prendas  que  me  restan  de  mis  ilusiones  pendi- 
das. Üb!  las  tengo  sobre  mi  corazón. 

Luí.  renga  usted  la  bondad,  caballero... 

Vel.  (Está  conmovida.)  Mi  amor  ha  tomado  un  incre- 
mento mayor  con  la  ausencia;  y  si  usted  supiera  las 
penas  que  he  sufrido!..  Oh!  Luisa!...  el  pesar  ha  de- 
jado una  profunda  huella  en  mi  corazón  ,  y  basta  en 
mi  rostro...  Míreme  usted...  míreme  usted  escuálido 
y  cadavérico,  como... 
I  Liji.  (Infeliz!)  [mirándole.)  Ay  Diosmio! 

Mab.  [escuchando.)  Veamos  el  efecto  que  produce  mi 
obra. 

Vel.  Me  encuentra  usted  muy  variado,  no  os  cierto? 
Ab!.. 

Luí.  Si  por  cierto...  Ja,  ja,  ja!  Qué  facha! 

MíK-  [entrando.)  Qué  tenemos? 

Vel.  [bajo.)  Está  enlernecida! 

Luí.  Ja,  ja,  ja!  Si  tiene  usted...  ja,  ja! 

Vel.  .No  trate  usted  de  ocultarme  su  emo(  ion...  no  vuel- 
va usted  los  ojos. 

Luí.  Mi  emoción?  Pero  si...  pero  si...  ja,  ja! 

Vel.  Qué  es  esto?  Se  ríe? 

Luí.  Perdone  usted,  no  puedo  contenerme,-  porque... 
ja,  ja,  ja! 

Mak.  Es  verdad...  no  había  yo  reparado!  Ja,  ja! 

Vel.  Tú  también! 

Mak.  No  es  culpa  mia...  la  señora  me  hace...  Ja,  ja! 

Luí.  Yo?  No  [lor  cierto.  Si  es  don  Félix  que...  Ja,  ja! 

Vel.  Yo! 

Mar.  Vaya  una  entrevista  alnagueña  después  de  lantos 
dias  de  separación...  Ja  ,  ja  ,  ja!  [^a  primera  vez  que 
so  ven...  Ja,  ja,  ja!  Se  rien  á  carcajada  tendida. 

Vel.  Me  dirán  ustedes  al  fin  qué  motivo?.. 

I^ui.  Es  que  tiene  usted...  Ja,  ja,  ja! 

Vel.  El  qué  tengo? 

Mar   Que  vienen...  tu  marido  quizá... 

Li'i.  Mi  marido! 

Vel.  El  escriba! 

Luí.  Mis  carias,  señor  don  Félix. 

Vel.  Tómelas  usted...  y  juro  á  Dios  que  las  entrego  sin 
pizca  de  sentimiento  ni  dolor...  la  acogida  que  he  te- 
nido, me  vuelve  el  juicio  que  tenia  perdido. 

Luí.  Obi  mil  gracias! 

Mar.  Pronto...  que  ya  se  acerca...  escóndete,  [vase 
Luisa.) 


Lu  bwrberw  drl  RuteerlMl. 


ESCENA   XVII. 


MiBiJi,  Vrliíco,  (/MpuM  G momo. 

Vkl  ^st  Jinge  ¡il  fondo  y  coge  Jtl  cutUo  d  títromoptn- 
lunjj  9 Mc  <i  i/oa  Uamijn.)  Ali'  cscrilin  inalililo!.. 
Aluri  iiic  Itis  «as  .1  l>Jgjr  cuii  tu  c.ibuu! 

(■Ei.  Vj  estoy  de  fuella!  Ah!  Socorro! 

Vkl.  Geroin  i! 

Giin.  l'ji  pici>  me  ahogj...  (Jué  lic.sto'?  Es  cna  tic  qiu' 
tüil  is  quicrt-n  li'iy  dcjiriiiu  sin  pL-sciiciu'?  Señor  de 
Volj4col  Cill.i'  iiiiroiiie  Uílud  de  liilii  eii  liit.il..  .Vy' 
que  feo!  Si  tiene  usted  torcidas  las  nance»...  J.i,  ja, 
ja!  Vaja  un  fronlKpicio! 

V«t.  laiiiljien  se  rie  este  bárharu! 

Oki.  Es  que  tiene  alj^o  que  le  Sulir.i  en  la  eara! 

V'kl.  (Jtl!   |i>  que  me  hace  sufrir  esta   pcrflda: 

UiK,  Tiene  usted  razón,  que  |i<ico  le  lian  inleresadn  los 
Sicnficios  que  usted  li.-i  iiecho  por  ella...  Usted  inisíni 
no  C'inoce  lo  que  lia  |ierdiilii  por  esa  infiel..  Tumo  iis. 
led  esta  carta  que  lian  <lej.ido  mientras  estaba  usted 
fuera  de  casa. 

Vkl.  después  de  leer.)  Qué  veo!..  Destituido!  He  per- 
dido mi  grado! 

Mar.  (bajo  ú  Geromo.)  Vislc  al  miniflrot 

Gbb.  Pues  que  no!..  .Nic  recihiu  el  portero  con  mucha 
amabilidad,  y  me  ba  dado  ota  carta. 

.Mía.  Para  mi?  Ob!  como  lae  palpita  el  corazón!  {lee 
para  »i  } 

(iKH.  Pues  y  el  miol  Est.i  coniú  la  ástola  de  un  molino  .. 
tic,  tac,  tic,  tac. 

Vkl.  Con  que  ya  no  me  queda  esperanza!  Esta  es  l.i 
recompensa  que  he  debido  á  esa  ingrata!  Todo  lo  he 
|iordido  ,  Maruja! 

MiH.  (Juién  sabe?  ¡dándotela  caria.)  Lea  usted. 

(íkr.  La  respuesta  del  ministro...  me  cuiiceile  el  empleo 
de... 

Vel.  Qué  reo!  Un  despacho  de  capitán! 

Geb.  EIi?  Capitán*  Soy  capilaii?  No  tenga  usted  envidia, 
señor  alférez,  >a  haremos  porque  usted  ascienda.  Ma- 
riij  1,  te  parecí-  que  me  sentara  bien  el  uniforme? 

.Mak.  Quién  piensa  en  ti? 

Gf.i.  Cúiuu? 

Vkl.  V  no  solo  eso...  mira...  está  justificada  mi  ausen- 
•  cía  con  un  mes  de  licencia...  y  le  lo  debo  á  li. 

Gki.  ;^niiran<fo  la  caria,  á  Maruja.]  Por  vida  del  chá- 
piro: .No  hay  mas!  A  el  le  bandado  mi  capitanía...  el 
'.ninislru  ba  equirocado  los  nombres. 

Mah.  No  me  delic  usted  na  la  ,  señor  don  Félix...  antes 
al  contrario  :  csl  ly  muy  lejos  de  merecer  su  rccono- 
cimicnla  de  usted  ,  y  ni  aun  sé  si  merezco  su  pcrdun. 

Vkl.  Qué  es  lo  que  dices* 

Wka.  Para  salvarle  á  u.-'led  de  un  amor  sin  esperanza... 
mire  usted  lo  que  be  hecho,  [le  présenla  un  etpejo.) 

Vkl.  Cielos!  Pues  cslov  buena  lacha. 


lir.u  \'..'  \.i<'.ii|;o,  lo  que  le  sobra  en  la  cara,  es  que 
le  l.ilt.i  medio  tig  jle. 

Vkl.  V  has  tenido  .itrevimicnto  p.ira... 

MtH.  Il>'  cpierido  liarle  á  usted  á  conocer  la  sinceridad 
de  i'Se  amor  ;  iiu  me  odie  usted  por  eso...  En  un  ins- 
t.iiite  esta  rr|i,irada  mi  falta...  esté  uslcd  quieto,  (ar- 
regliindole  ei  pelo  >j  vigute».) 

(íkii.  Si  trndr.n  al^tnna  pomada  milagrosa? 

.Mar.  Ya  est.i  usted  mejor  uio/.o...  .Vhura  ya  puede  us- 
ted tolver  á  presentarse  á  Luisa  y  desquitarse  de  la 
pasada. 

VSL.  Uesqiiitarinc!  De.^piiesde  lo  que  has  hecho  por  irn? 
Cuando  leo  en  tus  ojos  la  emoción  que  espcrimcnta  tu 
(lecho!.. 

ESCENA   Wlll. 

Dichos,  üoN  Damián,  (i  puco  Luisa. 

I)am.  Va  be  ajust  ido  un  corricoche  y  vamos  á  partir  al 
moineiilu  para...  ah!  el  militar! 

Vel.  ihw  tiene  sumo  gusto  en  encontrarle  á  uslcd. 

UaM.  Caballero...  yo...  yo... 

Lii.  .Mi  mando  con  Félix! 

[)am.  Luisa! 

Vkl.  Va  que  la  casualidad  nos  pune  frente  á  frente,  se- 
ñor don  D.imian  ,  espero  que  Icndra  usted  la  bondad 
de  retardar  su  partida... 

ÜiM.  (.Me  va  a  desafiar!) 

Vkl.  V  no  me  negara  usted... 

l)iM.  Si  señor,  yo  lo  niego...  lo  rehuso. 

Lli.  P.ir  (liedail!  {bajo  á  Velasco.) 

Vkl.  .No  me  negará  el  faíor  de  arreglar  un  contrato. 

Uam.  l'n  contrato!  Es  decir,  un  desalio*  Voy  á  servir  de 
testigo? 

VüL.  Si  señor...  en  mi  b.ida;  porque  me  caso,  y  aqui  tie- 
ne usted  á  mi  esposa,  {presentando  á  Maruja.) 

Touos.  .Maruja! 

Mah.  Vo! 

Vel.  S^  señores...  Maruja  (|ue  me  amaba  y  áquien  amo. 

Dah.  l'sted  la  ama!  üecididamente ,  hija  luia  ,  los  aires 
de  este  pueblo  son  muy  saludables  para  ti. 

Gkb.  Estoy  en  ü.ibial  Con  que  mi  despacho  de  capilan 
y  mi  muger  pirañadidur.i?  Esto  se  llama  robarle  a  uno 
liasla  las  entrañas 

Vel.  .Mañana  abandonas  la  tienda. 

ÜKR.  Eso  mas!  Conque  abdica?  No  afeita  mas?  Oh!  De- 
jaré crecer  mis  barlws  en  señal  de  duelo. 

FIN. 
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